
SABADO i . «5 DE AGOSTO DE 1340. 9 R E A L E S . 

FASTOS NACIONALES. 
A C O N T E C I M I E N T O S D E L A C O B T E . 

Y a que no nos sea posible , á la dis 
iancia que de Barcelona nos separa, 
dar por nosotros misinos circunstan
ciados pormenores de los recientes he
chos, tomamos J e los Uittrius y de la cor 
respondeífeia de aquella capital , la~ 
narraciones que mas autenticas y f i lo - s 

góticas nos parecen. He aqui , pues, la 
historia crí t ica de los ú l t imos sucesos 

, Barcelona 24 de j u l i o . — A c o n t c c i -
mieiitos del dia 22.—Restablecida la 
calma , c' instados para dar cuenta de 
los sucesos del miércoles ú l t i m o , v a 
mos á satisfacer los deseos de nues
tros amigos y á i lustrar la opinión p ú 
blica de las provincias, y aun de E u 
ropa , acerca de unos hechos que has
ta aqui solo han sido consignados en 
cartas y correspondencias particulares, 
y que cada cual habrá torcido á su 
manera, según sea su color polí l ieo. 
Nosotros procuraremos ser imparcia
les , abjurando toda prevención para 
no sor mas que historiadores.' 

Los acontecimientos de la mañana 
de antes de ayer están enlazadas con 
los sucesos de la larde d i l martes 
( v é a s e el númeio 5 9 5 . ) L. i osadía des
plegada el 21, y que hizo ver ciertos 
puntos d.e semejanza can el celebre 7 

Tomo II. 

de julio de Madr id , tenia ajitados los 
esp í r i tus de los patriotas: estos, «in 
embargo, confiaban eñ las promesas 
del duque, y no dudaban deque S. E . 
pondría roto á las demasías de los 
enemigos jurados de la . l ibertad del 
pueblo y de los laureles del ejercito. 
Asi es que B.ireelona amaneció t ran
q u i l a ; ni rastro aparento quedaba ya 
de los disturbios fie la víspera , cuan
do una provocación meditada , una 
agresión cuyas misteriosas iutelijcn-
cias revelará el tiempo, vino á poner 
convulso á este pueblo joneroso, y 
atraerle á sn pesar, las reminiscencias 
de la tarde anterior. 

L a instrucción judicia l se halla ya 
bastante adelantada para no temer 
que nuestras palabras puedan indnir 
en s" ii t id o alguno; y por l o mismo 
ningún reparo hay en afirmar que to
das l i 1 versiones que hemos oido es
tán coí/tcstes para designar las i m p r u 
dencias del desgraciado 15.ilm.-is como 
causa ocasional de los lamentables dis
turbios de antes de ayer. 

D . Francisco B .linas , joven abo
gado, estuvo el martes par la tardo 
en la plaza de la Coiist t-icien:sn fre
nesí ultra mon rqnieo se inb róa l l í mis_ 
nio el jérHiende su muerte'. Habiendo 
salido de su c a á antes de ayer m a ñ a 
na , á la primera hora , pronto cncoii-
t ió adversarios de la v íspera , y p ron
to pudo dar rienda sue ta á la fo"os 
sitiad u e s u arrebatado carác ter , n ia -
pronto tuvo que ceder también ala re
pulsión de los cf lidos y baldonados 

j y retirarse corriendo a su rasa, que 
\ era l a del número íO. en l a calle de 
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San Pab lo . Fuera de sí 
luego en acción cinco bocas de luego 
que al parecer tenia en su casa (una 
escopeta de dos cañones , dos pistolas y 
v n fusi l , ) y acreditando tristemente, 
su Hombradía de buen cazador, sus t i 
ros cansaron todos mueite ó l i e r i da . 

E s ' a desesperación podia durar po
co: la sangre derramada no hizo mas 
que poner en cscandescencia los á n i 
mos del pui blo: la razón y el numeró 
triunfan de todo. Abrióse brecha por 
la rasa de á bulo, y el ¡nfor luñado 
Bal mas pagó con la vida su ciego a r 
rojo. 

Con repugnancia debemos consignar 
ahora que su cadáver sirvió para el 
mas horroroso de lffcespeclacnlos. Des
de enero de 1036 la culta Barcelona 
«o había visto reproducida tan asque
rosa e-cena. Ent rañamos muchísimo 
que f i l iando a l l i quien evitar podia 
tan inúli l aelo de venganza, se permi
tiese tal escándalo. 

S i quieres \er monstruosas locu ras, 
deciá un ilustre liló-ofo, no vajas a l 

• .Afr ica , viaja por un pueblo cu revo
lución. No es de c s l i a ñ a r , pues que 
a' continuación se desplegasen todos 
los elementos de rabia que e iABarce-
loua está harieundo muchos ¡oíos ha-

• ce la pan-ialidad, la injusticia y el 
m'*l gobierno. Las masas enfurecidas 
habr ían consumado quizas el a l lana
miento de tudas las casas de los jove-
llar/istlls ó A< mantos hubiesen crei 
do tales; habr ían oado muerte a! to
dos cu •utos h'ibiesen encontrado; la 
capit.fl iba á ser anegada en u n . d i l u 
vio de sangre, y á ofrecer negras .es
cenas de vandalismo, si !n enei j ía del 
señor dui | "e de la Vic to r ia y la coo
peración de las demás animidades no 
«íHition-li «1 l o n e n l e . E l «para lo m i 
l i ta r que ••! íiioilicnto loe desplegado, 
la presencia r)< I • rfinr '.liiqne, fu •memcii- | 
te r e - i i ' l l o á no d ' jar prostituir su j 
esclarecido iiumliro, ni á oscurecer una . 

pone de-de j espada, baluarte de la l ibertad cons-
j t i lucinnal , y la aplicación de los se-
j verisimos bandos que ayer inserta-. 
, mos, conjuraron eficazmente la bor

rasca. 
Ent re los escesos cometidos hay que 

deplorar las muertes y heridas^jue 
I causó Badinas con sus certeros di sparos, 

la muerte del joven Bosch , que cayó 
mortalmente herido en la plaza do 
San M i g u e l , y el allanamiento de l a 
imprenta del G. Nacional. Lamenta
mos , como son de lamentar, tan d o 
lorosos escesos; nunca apadrinaremos 
el desorden, venga de donde v e n i a , 

i r e ro , en tiempo hábil , en tiempo de 
I perfecta calma , hemos' dado escclen-

tcs consejos. E l desorden moral ( d i 
jimos hace muy pocos meses) enjen- . 
dra inevitablemente e4 desorden ma
terial: la anarquía de los bofeteo trae 
necesariamente la bullanga de las ca 
lles. Las masas, como los íTiuos, tie
nen muy vivo el iusliuto de i m i t a 
ción . 

Si hoy un club , un bajá , comete • 
violencias, injusticias, t ropel ías , á sú . 
modo , mañana las cometerán las ma,-
sas á su manera. E l barón de M c e r , 
por ejemplo, supr imió ¡ legalmente e l 
( cnsufucioitcl por medio de un suple-
oficio: las masas quisieron anteayer s u 
primir bruscamente también el Guardia 
Nanonal ai roj índole la imprenta á la 
cal le: tan injusto estuvo el barón en 
1057 , como injustos han sido los g r u 
pos en 1040; pero á no mediar e l 
ejemplo de aquel tiranuelo , segura-
.mente no habría habido imitadores. 
Los puñales y pistolas de los grupos 
san el remedio de las incidas, esbir
ros y cañones de otra ¿(inca. Los con
s o l a d o ! es huyendo en 1040 por A t a -
raz ñas para salvar la v i d a , son la 
segunda edición de los progresistas 
huyendo en 1057 de las deporlaeio-
.nes de Mcer ó de los palos de B r e t ó n . 
Y asi de todo. DciC.g . fíemenos : fue-
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ra del camino de la const i tución y de 
las leyes no hay mas que escollos. 

I n ú t i l sería que insistiésemos por 
mas tiempo en protestar altamente 
contra los graves disturbios de antea
yer: los reprobamos de todo corazón: 

f ^ c r o t ambién rogamos que no se o l v i 
den las causas que los predispusieron, 
las locas tentativas que los determina
ron. S i de una vez no se l evmta una 
bandera francamente constitucional, y 
si la justicia no deja de ser un nom
bre vatio, y las leyes una letra muer
ta , de reacción cu reacción iremos a 
parar á un cslremo indefinible'. 

Terminaremos por hoy dando las 
gracias a l ' i l u s l r e caudillo de esc eje'r-
cito cuyo continente bastó para impo

n e r profundo silencio al desencadena» 
Siicnto de jas pasiones, al cuerpo mu
nicipal , cuyas saludables insinuaciones 
• f a o n s e ^ desarmaron el furor de los 
anroTtliados, y al vecindario en jeneral 
cuya conduela Contribuyo tan podero
samente á borrar todo vestí¡io de la 
tormenta. Para toda prueba baste de
cir que el señor embajulor francés pa
seó ayer tarde por la rambla, l legan-

^ do casi á dudar de que pocas huris an
tes hubiese estado ardiendo.un volcan. 

Cesen ya de hoy mas esos conatos de 
venganza: las libertades pal rias están ba
jo la salvaguardia de un ejercito deci
dido, y mandado por un jefe que no 
en valde ha jurado snstenrr á ,todo 
trance el trono de Isabel, la regencia 
de Crist ina, la constitución de 1837 
y la independencia nacional, 

—Sabemos que S- M . había pensa
do reunir en .manos del señor duque 
de la Vic to r ia el mando polí t ico d é l a 
provincia ; mas convéncela de que las 
vastas y graves ocupaciones de la d i 
rección de los ejcji cilos i o dejan á S. E . 
tiempo para otros despachos, á p ro
puesta del si ñor duque lia sido confe
r i d a , en propiedad la gcf.itura p o l i ' i - I 
ca de l a ñroyiac ia de Barcelona a l se» » 

ñor don Juan Ramón L l ó r e n t e , a u d i 
tor jeneral de los ejércitos reunidos. 

Tenemos entendido que el nombra
miento del señor L ló ren le es sin per
juicio de que, siempre que las c i r 
cunstancias lo exijan , tome el señor 
duque la iniciativa, c' indique al nue
vo inajistrado provincial cuanto con
sidere oportuno para el mantenimien
to á toda costa de la pública t ranqui
l i d a d . 

— E l señor don Simón de Roda , el 
de los cap ana ios de lebrero ha perdi
do, segiiu las noticias que damos en 
los anteriores párrafos, aquella eter
na propiedad con que nos tcuia fasti
diados el y el ministerio. 

Todos los periódicos y carias par t i 
culares, aseguran el próximo regre
so de SS. M M . y A . á M a d r i d . Otro 
día examinaremos el orijen pol í t ico , 
las miras y las con-ccuencus de es
te viaje augusto, según en nuestro 
sentir se hallan caracterizadas por los 
hechos. 

L A M E T E M P S I C O S I S Í 

¿ Y q u e , s e r á verdad que el partido 
del orden, el partido de los hechos 
consumados, el respetuoso, c! pacífico, 
y el jusio, se ha pervertido ál fin y 
tornadose bullanguero? Frailes fran
ciscos nos lo hubieran predicado un 
año ha , sin que nosotros les pres
tásemos fe'j pero \Oh tempora,! todo 



cambia en esle picaro mundo , y aun 
«n esta-carne, y en este d i a b l o , y no 
•es maravilla que el respetable partido 
monarquicoconstit uc'onal, que d iga 
mos, también se bullangucrice y cebe 
•el ajuar por la ventana, 

V er es que no debia sobrecojer- ! 
nos este inesperado exabrupto 'de los 
amigos del orden, al recordar' que en 
Murc i a , en Málaga , en Huelva y |en 
otras partes han pugnado por sacar 
del plato los pies, e influir por el sua
ve medio de los trabucazos,, de los 
palos, y p u ñ a l a d a s , en los actos elec
torales y en las manifestaciones de la 
públ ica opinión^ pero nunca conjetu- I 
ramos que se hubiesen a t r e v i d o á dar 
por las callesdc Barcelona los gritos de 
\Rtina neta] \Lcy de ayuntamientos] y 
otros igualmente sfjjnihcalivos. L o p r i 
mero pofViiie de gritar {viva la ley de 

^ayuntamieT^or^ gritar ¡vivan las l a 
mentaciones Je Jo.)! ó ¡viva el a lma
naque de e-»te níio! no hay grande dis
tancia ; lo segundo porque sur r e i 
na no es de las calles, sino de las an
tesalas, de las sacr i s t ías , de los estra
dos 7k.de los el u bs. 

H a y , ademas, en esta conducta, 
no sabemos que borlas y ribetes de un 
ridiculo que nos hace muchísima sal. 

« Que un joven de nuestra b a n d e r í a , ó 
un ciento de ellos, melenudos,.pose
sores de treme do bigote, de robusta 
pera , con acicalada cintura, lente en 
pecho y lijera mano, e-clamase aunque 
fuera ¡viva Judas Iscariote-! cu lo mas 
piulado de una plaza ó de un paseo, 
y le santiguase á alguno jas costillas 
por vía de e,ntusiasmo, nosotros lo 
comprender íamos muy bien y lo juz
gar íamos cosa muy lójica en jeute de 
Suyo.anarquista, alegre y casquivana, 

- ' pero que unos señores maduros, de r a -
pada mejilla, calvos v formales, salgan 
por esos callejones echando ¡ vivas ! y 
¡mnerasl 'á riesgo de que les arrim-en 
un ladr i l lazo de á libra y de que se 

rian de ellos los muchachos , los m a l 
dicientes y las verduleras , parecenos 
francamente, d é l o mas desbarajustado 
y sandio que imajinarse puede. E l l o em • 
pero , há sucedido; y sino hechos can
tan y los de Barcelona trinan en la 
mano. 

L o mas singular que entre los mu
chos frnómeii'.s singulares de esta a l e 
gre intentona advertimos , es que e[ 
Correo Nacional , grande y sesudo en -
mendador de V O Q U I B L E S , que decia S a n 
cho, en esto de las asonadas y t r ap i 
sondas, le eche el anatema á la b u 
llanga d é l o s bullangueros, y el asper
jes á la bullanga de los moderados; 
no obstante de que aquel la , parecida 
en un todo á la de la aventura de los 
batanes, toda quedó en ru ido , sin que 
l á g r i m a s , ni sangre cn-tase, mientras 
que esta otra comenzó á ti ios y pudo 
muy bien h .ber tenido consecuencias 
harto funestas. 

Qoe nosotros los que sin merecerlo 
u mereciéndolo estamos confirmados de 
anarquistas feroces y canil¡fchfcSos por 
nuestros enemigos, cehasimos la ben 
dicion a una bu l l anga , fitntrraiidole 
santo pronunciamiento, y la maldic ión 
á otra, ap 'Hilándola infame sedición, 
nada frenaría de e- t raño en los que 
opinamos í\ue puede haber y qne hay 
con efecto, insni i eccío íes justas y l a u 
dables; pero que los que toda insur 
rección condenan , sin admiti i su l e -
ji t imidad en ningún caso posible , dis
culpen los pujos de aso-nadilla de B a r 
celona, ó altamente nos equivocamos, 
ó tiene un si es no es del sabor de lus 
mamarrachadas. 

S i , señores moderados de nuestra 
mayor es l inación y aprecio, paia lisias 
no hay sedición lejitnna en esle va l l e 
de lágr imas; y desde el sublime -alza
miento de 11108 verificado en contra 
de los deseos de S. M . , el bueno de l 
Sr . R e y , y de las terminantes ó rdenes 
del sesudo, y nuuca bien ponderado 
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consejo de Castilla. , hasta la asquero
sa' revoluejon de la Granja, que asque
rosa debió de parecer á vuestras s e ñ o 
r ías por el asco que le causasen las a r 
mas o¿H<; diz que llevaban ocultas los 
conjurados, todo lo que á motín se 
asemeje, es de ilícito comercio según el 
arancel moral de vuestras señorias i lus-
tr.isimas. Quedemos pues en que se os 
fué el santo al cielo cuando quisisteis 
remedarnos á los de la deschaquelada 
plebe. 

E L D E S P O T I S M O M I L I T A R 

E n el cielo pone el grito la jente 
moderado-absolutista, con lo del m i 
l i ta r despotismo, la dictadura, el i m 
perio, el consulado , y otras fantas
mas de revgpado nombre, parto de fan
tas ías enfermas, y de corazones u lce
rados por el rencor. Graeias á la suer
te, y en buen hora lo digamos, s o l é -
TOo"hos.entregar nosotros a l mas apa
cible sueño en medio de tanto p e l i 
gro, sin que nuestro reposo turben las 
imájenes de esa formidable espada 
mil i tar que á nuestros buenos contrin» 
cantes asusta. Otras veces lo . hemos 
dicho y nos cumple repetirlo hoy; si 
hemos do elcjir entre e l sable del gra
nadero ó el báculo clerical y estranje-
TÍsta , si forzados nos vemos á acep
tar el dominio de nuestras propias 
jentes y de nuestra propia época, ó 
e l dominio de jentes es t rañas que nos 
vapuleen al tenor de las antiguas máxi
mas, por lo moderno estamos y salga 
el sol por Antequera. Pero á Dios 
gracias ó mucho nos equivocamos, ó 
no existen siquiera signos de peligro 
semejante. E n E s p a ñ a no hay que 
temer la usurpación de las clases, por 
la razan sencilla de que las clases no 
existen; y si algo pos amenaza de cer

ca, es, sin duda alguna la , usurpac ión 
de las federaciones y de las cabalas 
que á cada punto se forman. 

•Examínese, con efecto, cada una de 
las ca tegor ías sociales, y se adve r t i 
rá desde luego que le falta poder 
para avasallar á las otras. L a t i r a n í a 
de la nobleza., por ejemplo, ¿-como y 
cuándo ha de existir en España , si ni 
existe la nobleza ni hay formal o rgan i 
zación ni Tejimiento de nobles.9 H á b l a t e 

'otras veces, con no menos lijereza, del 
despotismo del clero. ¿Pero cómo no se 
advierte que la fuerza de esta co rpo 
ración yace quebrantada y rova sin 
que posible le sea rehabilitarse? Y e l 
dominio supuesto de las masas ¿ d e 
dónde ha de venir, cuando las masas ca
recen de organismo, de mira y de i m 
pulso? N i es mas fácil ni temible el 
esclusivo mando de las clases medias, 
aun cuando sean estas en nuestra na
ción, como en las vecinas, las que par 
sus talentos y por su natural inllojo- , 
mas próximas se hallan a l a dirección, 
de los negocios. 

Pero si fuera posible, no obstante 
lo que dejamos indicado, que una. 
clase de «u sociedad inclinase con su.-
peso la L-ilanza de la opinión públ ica , 
seguramente de la clase mil i tar , menos 
que de ninguna, habría motivo par«. 
concebir tales sospechas. No~son nues
tros guerreros en «1 dia como en otras 
ocasiones y épocas lo fueron, hombres 
que se arman, deponiendo la razoa y 
e l l ibfe alvedrjo en el instante de to 
mar el f u s i l , consagrándose al c u m 
plimiento de una voluntad ajena , y 
lidiando en su pro, sin curarse nunca 
de averiguar la justicia ni la conve
niencia de las guerras que sostienen; 
sino que por el contrario, llevados de, 
un convencimiento í n t i m o , y guiados 
por sus particulares afectos y deseos, 
e m p u ñ a n la espada para defender con 
ella los principios que profesan y lo 

! que pud ié ramos l lamar una causa pro-



pin. Es .e l ejército hijo del pueblo, y 
una parte esencial suya; y bien podía 
asegurarse que no hay opinión p o l í t i 
ca ni sistema alguno gubernativo, que 
no tenga entre los militares sus adep
tos-, asi como no hay categoría social 
que no cuente en el ejercito con ca 
tegor ías homologas. E l pretender, 
pues, que el ejército pueda favorecer 
determinados instintos de bander í a , 
en vez de pronunciarse como lo lia 
hecho durante seis años por el grande 
instinto nacional, es desconocer su ín 
dole y es negarle la debida justicia. 

U n solo jénero de t i ranía repe
timos puede existir -en España , y es el 
que nazca del que suele llamarse par
tido moderado, si en tiempo no se le 
combate y destruye. Porque abrazan
do esta parcialidad en el dia los ele
mentos de poder con que las antiguas 
clases privilegiadas contaban, mas'los 
que se le lian incorporado por la agre
gación de la nueva aristf erncia, ya m i 
l i tar , ya industrial ó científica , base 
venido á constilnir una formidable 
oligarqii ia, resuelta á rsnlotar á la na
c ión , y a oprimirían pana esplotarla. 
Si a los unmerosos : medios dju acción 
que esta falanje cuenta, se a ñ i d e n los 
que pueden prestarle la diplomacia 
estraojera, la organización de tres años 
de no interrumpido mando, y los re
cursos inagotables que ha disfrutado 
por tan largo tiempo, prodigando á su 
sabor empleos,: contratas, distinciones 
y honores, no se creerá exajeradn el 
epiteto de formidable roa que nos 
parece justo designarla. No hay pues1, 
otra t i ranía que temer en nuestro es
tado presente que la. de la alianza 
moderado-callista, que. es la que por 
mal 'de la- noción se ha entronizado 
hace ya,<nuVchn tiempo^ tiranizia'hdo no 
solo k'fibólsa de los -contribuyentes, 
sino la voluntad do la corona , los 
fallos-de los t r ibunales la administra
ción municipal , y todocuauto en E s 

paña se conoce de mas sagrado y res-, 
potable. 

C R I T I C A . ~ 

: P O E S Í A S D E L S E Ñ O R D O N R A M Ó N C A M P O 

A M O R P U B L I C A D A S P O R E L L I C E O A R T I S T I 

CO T L I T E R A R I O D E M A U R I D . 

Solia el ameno Wal t e r -Sco t t , al es-
tender las pajinas de sus novelas , te
ner muy presente á cierta raza de lec
tores que comienzan los libros por e l 
ú l t imo capí tu lo , deseando cojer á man
salva el fruto, sin haber plantado el 
árbol ni afanádose en, su cul t ivo. N o 
sotros sentimos la inclinación contra
ria; y lejos de darnos p¡¡r contentos c a -

¡ zando á saltos el espí r i tu (ie'una obra 
ó apoderándonos de él por sorpresa, 
examinamos el l ibró , aun» antes de 
abrir le, con el mayor esmero, y ni el 
año de la impresión, ni el t í t u l o , ni las 
b izar r ías de los editores, ni el p ró logo , 
ni la menor advertencia permkimos 
que se nos escapen, y al t ravés de fas 
pajinas, sin perdonar una, y sin pasar 

• de largo ni aun por los errores t ipo
gráficos, vamos á dar en la ult ima nota, 
y en llegando al laus (leo y no hasta 
entonces, sabemos qne hemos ¡leido el 
l ibro. Si apesar de no considerarnos 
bibliógrafos, prestamos tanta atención-
al carác te r esterior del volumen, ima-
jiiieae cuanto nos interesará conocer 
las circunstancias del autor. Por eso 
suponiendo que do nuestra curiosi
dad participen los lectores, nos he
mos propuesto encabezar la cr í t ica dé las 
obras, con una sucinta biografía del que 
las compuso. 

E l señor D . ' R A M Ó N D E C A M P O A -

M O R , autor de' las poesias qne acaba de 
dar á hiz el Lieeb Ar t í s t ico y L i t e r a 
rio de M a d r i d , cuenta á la sazón poco 
mas de veinte años. Nació én Navia , pro-
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vincia de Asturias, y al rio que por junto 
a sus lares pasa, ha consagrado una de 
las composiciones mas bellas de la co
lección. Su familia no es pobre riiopu-
1 0:\, circunstancia favorable para que 
el joven C A M P O A M O » no Sé considerase 
desde su primera edad exentó del t ra
bajo, ni se viese en la precisión urjen-
te de buscar una ocupación lucra t iva , 
pudiendo asi entregarse al es tudió de 
las buenas letras con holgura y apro
vechamiento. E n medio pues de la 
agreste naturaleza de su país, y entre 
las dulzuras del lugar domesticó) ate
soró nuestro poeta las impresiones que 
mas tarde habia de revestir de los r i 
cos y tornasolados colores con que las 
ha presentado'al público. L icúa la men
te de poesía pero ignorante aun del. l en 
guaje .noíítktT, se t ras ladó C A M P O A M O R 
hace dos"ó tres años a l a corte y fue á 
consultar al oráculo de la juventud es
tudiosa, el ce'lebre D . J O S É E S P B O N C E D A , 
quien le acojió con la amistosa cordia l i 
dad que para todos tiene, descubr iéndo
le los se cretos del arte y ominándolo sin 
adular le . Nosotros hemossido desde en
tonces testigos de la infatigable cons
tancia cori que el señor de C A M P O A M O R 
ha seguido sus estudios, y testigos pre
senciales también de los aplausos con 
que sus obras se han recibido por la 
i lustrada sociedad del Liceo. 

Y no podia ser de otro modo ; las 
poesías de C A M P O A M O R hijas de sus 
propias sensaciones, y no- sacadas de 
ios l ibros, sinode la naturaleza misma, , 
abundan en espontaneidad, son yero-
símiles y orijinales, y derraman en to
das sus armonías el aroma puro de la 
juventud. Sin afectar profundas m i 
ras que no caben en la ¡deolojia de 
los primeros años, y manejando el pin
cel, no con la'sevcridad sombría de un 
S A L V A T O R R O S A , sino antes bien con 
el alegre movimiento que sabia d a r á sus 
grupos el T ic i anó , consigue retratar á 
ta naturaleza escojieudo consuma f e l i 

cidad aquellos accidentes que mas y 
con mayor belleza la caracterizan. 

Hán le llamado á C A M P O A M O R e l 
poeta de las damas; t í tu lo que á nues
tro ver le agravia y desfavorece, si 
por indicar que hay en sos versos 
aquella nitidez y elegancia que á p r i 
mera vista cautivan, se indica que f a l 
tan en ellos la robustez y fuerza de 
que nunca pueden prescindir los que 
el idioma de H E R R E R A hablan. No so
lamente las damas , sino todos los afi
cionados á la buena literatura española , 
han leid.o con admiración y cori aplau
so esa colección de del icadís imos con 
ceptos, de ideas suaves y de esquisítos 
recuerdosy bellas imájenes en queabun-
da el libro del joven C A M P O A M O R . Noso
tros unimos nuestro aplauso al del p ú 
blico; y sin negar que hay alguno que 
otro pasaje susceptible de corrección, 
felicitados al autor por su obra y le 
suplicamos que no retroceda del cami
no que ¿ o p tan buenos auspicios co
menzó . , . 

Insertamos "4 cont inuación una de 
lascomposieiopes de esta elegante obra, 
y los lectores juzgarán por e l l a , hasta 
donde se ha hecho digno el señor 
C A M P O A M O R de un distinguido lugar 
entre los vates d é l a época . 

M I H A R E M . 

¿Del alba la luz temprana 
turbados mis ojos ven, 
y aun a catas horas, sultana, 
desierto tienes mi harem? 

¿De cuando 'acá, vida mía , 
á desterrar mis enojos 
viene antes la .luz del día 
que el resplandor de tus -ojos? 

Olvida amantes agravios, . 
y ven sultana á mi lecho 



.con la sonrisa en los labios, 
y la ternura en «1 pecho. 

Ven ; que ya libre de pena» , 
te ofrezco en amante lazo 
amor en vez de cadenas , 
y en vez de hamaca un regazo. 

Tus dulces labios en calma 
aspiren con tierno afán 
estos suspiros del alma 
que á ti de su centro van, 

Y para darte mas gloria, 
tristes verdades mintiendo, 
voy á contarte una historia 
que anoche forjé durmiendo. 

«Era una hermosa sultán 
de talle esbelto y galana 
que ha cautivado inhumana, 
tiendo cautiva, al sultán , 

Jamás su altivez sentía 
por su cautiverio enojos, 
-porque la ingrata tenia 
la libertad en los ojos. 

Y aunque tan cruda la bella 
pagaba al amante fiel , 
nunca el rigor de su estrella 
maldijo en sus cuitas él. 

Que al hado acusar de impío 
después de amantes reveses , 
es conjurar al eslío 
que ya ha abrasado las mieses. 

Y en las revueltas de amor 
tan mal el amor nos paga, 
qn» está en m u el agresor 
que hace mas honda la llaga. 

E n la memoria grabando 
el cuento vé, que es tan cierto, 
como el que forja soltando, 
ID que le pas^ despierto. 

Libre ella , y él en su afán, £fj|3! 
vivian hoy y mañana , 
así rendido el sultán, 
y esenta así la sultana. 

Siempre llamaba antes que ella 
i sus ventanas el dia , 
y con los suyos la bella 
jamás sus labios unjia; 

Yeso que el triste ensuagravio, 
por mas que su £c te asombre , 
solo secaba su labio 
mentando co sueños su nombre. 

¡ -\y del mortal que en sus sueños 
no acuden á darle holganza / 
.esos fantasmas risueños, 
fruto de nuestra esperanza .' ^ 

; A y del sultán que en su pena 
cultiva locos amores, 
como un erial, cuya arena 
ni cria césped ni flores! 

¡Triste de aquel que su amada ' . 
junta soñando á su pecho, 
y al despertar, olvidada 
ve la mitad de su lecho.' 

Libre ella y él en sn afán, 
vivian hoy y mañana, 
•sí rendido el 'sultán , 
y esenta así la sultana.» 

Más;, vive Dios, que en mi g larú . 
loco de amores creía 
que oyendo estaba la historia . 
ebria de gozo la mía. 

Creyendo verla soñando, 
mis cuitas do amor la cuento, 
y por Alá que estoy dando 
satisfacciones al viento. 

Que llamen 4 mi sultana, 
s i acaso ota en los jardines, 



pues ya escucho á su ventana 
trinando los colorines. 

Decidla que de pasada 
van , en conciertos süates , 
echándole la alborada 
hacia las selvas, las aves. 

Ven á quien triste delira , 
sultana , y verte desea ; 
que n i mi pecho suspira, 
si allá el ruiseñor gorjea. 

Ven; que ya sueltan rumores, 
formando en tu ausencia quejas 
los ramilletes de llores 
que anoche colgué en tus rejas. 

Y sí te place estar viendo 
los rayos matutinales, 
¿á que te alejas, teniendo 
tus miradores cristales? 

Mira 'desde ellos, si tienen 
' cosa que alegre tn afán, 

como las luces se vienen, 
como las sombras se van. 

tas plácidas flores, mira 
cual mueve el aura insegura 
que entre las peñas suspira, 
y entre las ramas murmura, 

Y en su correr trasparentes, 
y en su rcsolar süivrs , 
cantando al son de las fuentes, 
poblar les solos las aves. 

Mira en hermoso atavío 
rico d" galas el suelo, 
de a'gas y rr.ttibas el r ío , 
tur. y colores el cielo. 

Y mira rindiendo amores 
hoy á tus fies reverentes 
cautivos,. árboles, flores 4 

céfiros, aves, y fuentei 

Y mira hamacas prendidas 
de las palmas : 

¡ cuando estarán asi unidas 
nuestras almas! v 

Y como alegres en ellas 
las cautivas 

se están meciendo, tan bellas 
como esquivas. 

Van del ambiente las ala» 
regalando , 

de estremo á e s t r c n i o sus gala» 
columpiando ; 

y aunque oyen ce sus cadena» 
el estruendo, 

están al menos sus penas 
adurmiendo. 

Flotando en muelles arranque* 
van las plumas, 

como en rizados estanques 
las espumas. 

Templa del aire el arrullo 
sus congojas, 

si las inquieta el murmullo 
de las hojas, 

Y van por las auras vaga» 
en su vuelo , 

como pudieran las magas 
por el cielo ; 

¿como allá en alta noche 
placentera 

rueda la luna en su coche 

por la esfera-

Sultana , ve á columpiarte 
voluptuosa ; 

no baya moro que al mirarte 
tan hermosa, 

uu trueque en gruta blandura 
su braveza, 

j no incline con mesura 
la cabeza. 

Y forma con las Ciutiya» 
tirrr 



puesto que el columpio esquivas 
de mis brazos; 

tu que en pureza acrisolas 
los azares, 

serás el cisne en las olas 
de los mares. 

T cual el pájaro amante 
que su nido 

•obre la rama ondulante 
ve mecido ̂  

te miraré , ya marchando, 
ya viniendo, 

ora si vas, sollozando; 
ora (i vuelves, jiiuicndo. 

Mas. deja el columpio erguido, 
y esc brillante arre bol ; 
que ya en el cénit tendido 
tus ojos ofende el sol. 

Ven á mi harem apiada da , 
donde te ag.uar.la esplendente,, 
con profusión derramada , 
toda la gala de Oriente. 

A 
Ya busca el agua saltando, 

del prado la verde altombra, 
y el vulgo de aves sonando 
entre las palmas la sombra. 

La mar apenas murmura, 
y alzan muy débil acento 
las aguas en la llanura, 
y en las montañas el viento. 

E n su Iu¡oso atavio 
los cisnes enn pompa suma 
cruzan las aguas del no ', 
durmiendo en lechos de e spuma. 

E l ruiseñor en su nido 
dtl sol esquiva las llamas, 

y éntrelas hojas dormido 
no ajita el viento las ramas. 

Ven adonde bailes las flores, 
que cria el valle mas pifias , 
y plumas de mil colores, 
como tu fu mal síguras, 

Y espejos que serán parte 
para templar tus enojos, 
pues que rehusas mirarte 
en el cristal de mis ojos. 

* • " m 
También historias galanas 

te contaré en mis afanes, 
donde hay ingratas sultanas, * 
y enamorados sultanes. 

Verás en ornato bello , 
si á tal primor no te asomaras . 
corales sobre tu cuello, 
bajo tus plantas aTiíj*sJrías. 

En mis brazos regalados 
habrán de adormir tus penas 
las aves desde los prados, 
desde la mar las sirenas. 

Y con canciones livianas 
mitigarán tus dolores, 
las auras en las ventanas, 
en los jardines las flores. 

Entre tan tiernas canciones 
te ofrecerán con anhelo , 
los aires plumas y sones , 
galas y alfombras clsnelo 

Y cuando en volubles jiros 
dándote estén lisonjeros, 
perfumes los pebeteros j 
y música mis suspiros, 

Ajitarán con sus alas 
en torno de ti los vientos 
músicas, plumas y cuentos 
flores, perfumes y galas, 

http://ag.uar.la
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B O L E T I N . 

G U E R R A C I V I L . 

E l capi tán jeneral de Castil la l a 
Nueva dice con fecha del 22 , que al 
comandante jeneral de Cuenca se le 
han prentado tres individuos proce
dentes de las filas rebeldes; acogiéndo
se á indulto. 

Y en oficio del 2o refiriéndose á la 
misma autoridad participa haberlo ve
rificado el cabecilla Pimentero. 

E | capitán jeneral de Galicia en co
municación del 2 1 , dice que han sido 
capturados cinco ladrones. 

v _ 
E l de Sstremadurn, con fecha del 

2 2 , da parle de que perseguida una 
gavilla de seis forajidos que vagaban 
en las sierras del Casti l lo por una par
tida de nuestras tropas, fue alcanza
da y bat ida, logrando hacer prisione-
i*o al cabecilla V i c t o r Santos, que fue 
fusilado^ y apoderarse de dos acémilas, 
armas y 0 t ros efectos. 

Desde el din 19 hasta el 25 se han 
presentado 50 facciosos en Valenc ia , se
gún manifiesta el segundo cabo en es
crito de la ú l t ima fecha. 

París 22 de julio.—Escriben de los 
departamentos que ha comenzado ya 
el alistamiento de carlistas para los 
ctterpos espedicion nios de Af r i ca . 

E l conde de la Valee ha termina
do su campaña de leUO , gloriosa pa
l a la F r a n c i a ; ha conseguido disper
sar las tribus que bahiau tomado las 
armas contra los franceses. Ha a ñ a d i 
do timbres gloriosos a la historia guer
rera del pais: el paso de Monzaya y 

la memoria de los combates del 20 de 
mayo y 15 de j imio será eterna para 
los soldados de A f r i c a . Con la loma 
de Cherchel , de Medeah y de M i l i a -
na se han puesto en la provincia de 
T itter los cimientos del vasto sis
tema de dominación que formará l a 
prosperidad de lo provincia ,de Cotis-
tantina y la gloria del r jé ic i to . Si se 
termina la guerra que d i n a ya diez 
años t endrá la Francia una de las 

•mas bellas colonias. 
Una carta de Ale jandr ía (echa 26 

de junio, dice que los rubinas presos 
en Damasco acababan de ser puestos 
en libertad ; y que uno solo, A u l e r i , 
seguia en la cá rce l . 

E l Correo deEi/rcpa periódico fran
cés que se imprime en Londres, ase
gura haber leido una carta de Ej ipto 
en la que se anuncia que Sol imán* 
bajá (coronel Sclvés) está al punió de 
unirse al emir de la montaña , gefe de 
los drusos rebeldes, y aun de hacer 
traición á M e h e m e t - A l í por su cuen
ta y riesgo, haciéndose fundador de 
un nuevo impeiioen Sir ia . 

Los negocios de Oliente no piescn-
tan el aspecto de pacificación que eran 
de esperar. 

E n el Comercio de P a r í s del 19 del 
actual se lee lo siguiente: 

«La noticia que va á continuación 
no carecer ía de importancia (s i e l i 
diera creerse su exactitud ) , abura 
que se habla de nuevas clcv«iones en 
E s p a ñ a . 

«Se habla de un manifiesto que a l 
gunos miembros influyentes del par
tido ral-listase proponen publica i ac
tualmente antes de volver á su patria 
á consecuencia de la pacificación de
finitiva del pais. E n esle dc,< l ímenlo 
EC trata de fijar cuál debe ser en ade
lante la conducta de este partido po
deroso que debe renunciar absoluta-
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mente toda idea (fe reacción ó de ré-
jimen antiguo para pensar sincera y 

rejeneracion esclusivamente en la de 
la España , en atención á que sus es
fuerzos lian sido inút i les para conser
var el edificio viejo de la m o n a r q u í a . 

\ «El partido carlista compuesto de 
hombres de principios rechazará , se-
guen se dice, lodo proyecto de pandi
l l a ^ sus t i l iu i rá al principio de la le-
j i l ímídad vencida el de la const i tuc ión ' 
y de las leyes. 

«Dicese que se asientan tres cues
tiones c,i este documento importante 
para la E s p a ñ a . 

« 1? E l partido carlista ¡ debe boy 
estinguirse y anonadarse corno han he
cho los carlistas de Francia desde 1830 
abdicando toda participación culos de
rechos poli lieos? Esta cuestión se re
suelve negativamente. 

2? /Debe el partido carlista hacer 
hoy alianza con el poder de corte y 
con la aristocracia para restablecer un 
casi absolutismo cri perjuicio del po
der parlamentario? Tampoco, diceu 
los apóstoles del carlismo. 

«3Î Los carlistas ¿deben hoy ad« 
herirse francamente a los principios 
constitucionales prnelamados por los 
liberales, libertando al pais de a busos y 
de privilejios nocivos á la sociedad? He? 
aqui el papel que los»carlistas »»Srán 
de aceptar según este manifiesto.» 

«Finalmente comprende cualquiera 
cuanto influiría en la composición de 
las c o r t e s la union île las carlistas y 
de los liberales eu las elecciones jeû
nera tes.» 

Las noticias de Campeche son del 
31 de mayo . los federalistas y los 
unitarios habian venido á las manos, 
peleando encarnizadamente: los com
batientes de una y otra parte estaban 
casi desnudos. Apenas, h a b í a 700 h a 
bitantes en la ciudad que por fuerza 
habia ienido que capitular . Ha^ quien 
dice, que se r indió á fcderrlisiias el i 
de junio. 

Parece que Cabrera va á ocupar 
la Ciudadcla de Ham la misma h a b i 
tación que el pr íueipe de Pol ignac . 

Se suscribe á este periódico en los puntos siguientes: E N M A D R I D . En la libreria 
de C R U Z frente á San Felipe; B R U N Y C A S T I L L O , calle de Carretas, frente á F i l i p i 
nas; V I L L A , plazuela de Santo Domingo, y en el G A B I N E T E D E L E C T U R A , calle del Prin
cipe esquina á la de la Visitación. 

E N L \ S PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Carralalá ; Almer!a\ 
González , Alcoy , Cabrera ; Avila, Aguarlo; Arevalo, don Mariano de Onis; Barcelona, 
Piferrer; Badajos, Cuebas; Bilbao Garcia : Benavente Fernandez; Burgos don Sergia 
Villann.'va: D trbustro Lanta , Cádiz tlortal y compañía : Cartagena don Pascual Car
pio; Cdceres. Ilirgns, Córdoba señores Nogucr y Mote; Ciudad-Real González; Coruna 
don José. Miría Perez; Cranndu Smz, Cibraltar R. L . Hepper; Jerez de la Frontera 
Bueno, .Tarn Orozco : Logroño Ruis, Lugo Pujol y Macia; Leon i'aramio: Oviedo Lon-
goria ; Orense Gómez Navoa ; Palma de Mallorca Guasp ; Pam/dona I.ongás ; Ronda 
Justo Ferna.ilez; Santander Pii -sgo ; Salamanca Moran ; Sevilla don Mariano Caro; 
Valencia , Girncno ; Zara goza Yagüe. Y en las administraciones de correos de Andu— 
jer, . Ant:'quer i , Aljeeíras, Almadén , Almendralejo , Alburquerque , Aramia de Duero, 
Alfaro, A r é v d o , B«eza, B/navcnte, Burgos, Cartajena , Cabra, Castellón de la Plana, 
Cebolla , Ciu I id -Rodrigo, Denia , Donhcnito, Ecija, E l l a , Frcjcsnal , J i jón: Hudva, 
( loter ías* , Trun, Lérid Manzanares, Murcia, Málaga, Ocaña (lotcri' 1*), Osuna, Pon
tevedra ( l o ter ías ) , San Sebastian, Talavera, ( !). I>¡doro Martínez) , Trujillo y Valladolid» 

E l precio de susrrícion es de ocho reales al mes llevado á casa de los señores suscrita-
tesj diez para las provincias franco el porte. 

redacciou se baila situada en la calle del Sordo, n ú m . I I , cuarto principal» 
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